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			PRÓLOGO

			La obra que presentamos pretende que los profesionales de la educación tomen conciencia de la importancia de la capacitación permanente, dada la complejidad de la tarea y la ingente, acelerada e incierta sociedad en la que han de actuar.

			Se analizan las bases sobre las que la formación de los expertos en educación han de prepararse, focalizadas en:

			— La investigación de la acción educativa.

			— El diseño de programas de mejora y transformación continua de la educación.

			— La pertinencia de las competencias profesionales, que constituyen el saber y el saber hacer de las múltiples formas que el profesorado ha de avanzar, como artista y creador de nuevos procesos de enseñanza-aprendizaje.

			La estructura del libro se organiza en capítulos que valoran las diversas tendencias en la formación de docentes y formadores, con especial énfasis en el dominio de las competencias de investigación e innovación, garantía de la mejora continua de los procesos de enseñanza-aprendizaje, y completadas con el diseño de programas que han de capacitar y actualizar al profesorado, conscientes del significado y la integración de las diversas áreas de conocimiento en las que han de trabajar.

			Se ofrecen bases y procesos adecuados para apoyar al profesorado en el avance, en el saber y el qué hacer en cada uno de los ámbitos del conocimiento, todo ello enfocado a la reflexión, colaboración y autodesarrollo profesional permanente, fundamental para la mejora de la identidad profesional.

			Los campos del conocimiento por los que el profesorado ha de avanzar se presentan, en los respectivos capítulos armonizando modelos globales de formación y desarrollo profesional en los primeros, y en el resto, adaptando y retomando estos modelos globales en su avance por los campos disciplinares en la continua búsqueda del horizonte de la transdiciplinaridad:

			— Comunicación

			— Matemática

			— Ciencias Sociales

			— Arte

			— Educación Física

			Se culmina con un capítulo que evidencia el valor de la formación desde el enfoque de la transdisciplinaridad, dándole un nuevo marco ecológico abierto al encuentro entre y con las diversas culturas.

			La obra es la síntesis de trabajos realizados en colaboración entre investigadores e investigadoras que han publicado numerosos trabajos y participado activamente en asociaciones, redes y proyectos de investigación e innovación ligados a la formación inicial y continua del profesorado y los formadores.

			Les invitamos a estudiar la obra desde un enfoque reflexivo y autocreativo, que le hará avanzar en el conjunto de saberes y en prácticas que le propicien el dominio de las competencias de investigación e innovación de la docencia, base para la transformación permanente de su propia formación, y en la aplicación del principio de aprendizaje a lo largo de la vida, que ha de dominar para generar un modelo integral de desarrollo y avance en las competencias y el progreso en la identidad profesional (Medina y cols., 2013).

			La lectura del manual, la ha de realizar relacionando los modelos y procesos de formación con su línea de pleno dominio de la profesión, como búsqueda para avanzar en el pleno desarrollo humano y comunitario.

			Se aprende a ser docente y formador de docentes al convertir la tarea educativa en un proceso de apertura, compromiso e implicación continua con la adaptación de tal tarea a los retos más representativos de las personas, las instituciones y la propia sociedad.
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			Capítulo 1

			LA FORMACIÓN DEL PROFESORADO: GARANTÍA DEL DESARROLLO Y MEJORA DE LA DOCENCIA

			M.ª C. Domínguez Garrido

			Antonio Medina Rivilla

			Antonia Blanco Pesqueira

			INTRODUCCIÓN

			El experto en educación asume un especial compromiso de afecto, colaboración y formación integral de los docentes y formadores en general, por lo que esta asignatura constituye el mejor puente para construir planes y programas que formen a los docentes en las claves para conocerse y actualizarse, y producir modelos y prácticas que les apoyen permanentemente en la óptima, valiosa e innovadora docencia e investigación del proceso de enseñanza-aprendizaje que sean capaces de llevar a cabo.

			Este tema constituye la base para capacitar a los formadores y a los expertos para la docencia en la comprensión de sus claves, identificar las prácticas más formativas y propiciar la toma de conciencia acerca de las modalidades de planes y programas que mejor preparan a los profesionales, para construir modelos didácticos innovadores que les preparen para entender su práctica y desde esta, reflexivamente realizada, generar las aportaciones más pertinentes para construir teorías sobre la acción educativa, mediante las cuales poder emprender las acciones formativas, implicarse como educador/a y tomar las decisiones más pertinentes en los diversos contextos culturales e institucionales para la transformación continua de las acciones educativas.

			El núcleo de este tema es la construcción de modelos didácticos que orienten y fundamenten las practicas educativas y formen al profesorado para dominar la competencia de innovación, conscientes del papel creativo, del desempeño profesional y de la mejora continua que han de caracterizar los procesos de enseñanza-aprendizaje. Este estudio le llevará a conocer algunas modalidades y programas de formación del profesorado (modelos y programas) que han constituido la base para preparar a los futuros profesionales de la docencia, conscientes estos de su papel como verdaderos impulsores de la educación integral e integradora que ha de caracterizar a los estudiantes del siglo XXI, como artífices de la sociedad del conocimiento, de la mejora permanente y del aprendizaje a lo largo de la vida, como armonizadores de la pluralidad de culturas y como entendedores de la diversidad de los estudiantes y de los ambiciosos desafíos de las sociedades en crisis y del mundo cambiante, junto a la necesidad de formación por competencias, la transdisciplinariedad y la ecoformación más ambiciosas.

			COMPETENCIAS

			La materia que integra la didáctica y la formación del profesorado y formadores ha establecido algunas competencias específicas que se orientan al óptimo desarrollo de las más valiosas, para alcanzar la adecuada profesionalización de los expertos en educación:

			— Diseño de planes y programas para el desempeño de las acciones adecuadas a la formación de docentes y formadores.

			— Elaboración de procesos formativos y de óptimos actos de enseñanza-aprendizaje para contribuir a la educación integral de los estudiantes.

			— Construcción de modelos y actuaciones que propicien la innovación de la docencia y el desarrollo de prácticas originales y transformadoras. 

			OBJETIVOS

			— Conocer los modelos de formación de docentes desarrollados en las últimas décadas.

			— Aplicar algún modelo construido o adaptado al diseño de algún programa de formación integral del profesorado en la sociedad del conocimiento y multicultural.

			— Complementar las visiones de formación de docentes basadas en el pensamiento del profesorado, la colaboración y la complejidad cultural, aportando algún programa para la formación de los formadores y docentes.

			— Diseñar los modelos de prácticas docentes que propicien la innovación del pensamiento y la acción del profesorado en el desarrollo de los procesos de enseñanza-aprendizaje.

			— Aplicar en alguna institución educativa, los modelos anteriores, ponienedo énfasis en los principios de colaboración, autonomía, transdisciplinariedad y multiculturalidad (encuentro de culturas).

			MAPA CONCEPTUAL
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			1. PROGRAMAS DE FORMACIÓN DEL PROFESORADO

			La formación de docentes y formadores en cualquier etapa y nivel del sistema educativo, tanto en su fase inicial, para el acceso a la profesión docente (teacher training pre-service), como la actualización profesional en el puesto-centro de trabajo (teacher training in service), requiere de los propios docentes, las organizaciones e instituciones de formación, como del profesorado en general, el diseño de algunos modelos que fundamenten los programas de capacitación docente que se llevan a cabo. Aunque ya investigamos hace unos años (Medina y Rodríguez, 1998) que los programas de actualización y formación inicial y continua en la universidad son casi inexistentes, requieren de un diseño adecuado que establezca con precisión: competencias docentes a formar, objetivos esperados, metodología más adecuada, taxonomía de tareas, integración de medios, motivación, valoración de la pertinencia del programa, impacto en los agentes-estudiantes, sistema, logros más valorados, proyección internacional, etc.

			El diseño del programa es la tarea más compleja que han de asumir los formadores y expertos para clarificar las acciones a llevar a cabo, bien en la formación inicial o en la continua, dado que la primera ha de incardinarse en las titulaciones actuales y asumir las principales referencias que atañen a la óptima capacitación de los jóvenes docentes, pero la segunda ha tenido tanto en nuestro contexto como en otros países europeos, diversas modalidades formativas, en las instituciones o centros de desempeño, en centros de formación de docentes con diversos logros, en programas ad hoc de universidades (como UNED), en múltiples acciones que han marcado diversidad de enfoques, tipos de programas y abundantes improvisaciones.

			Destacamos la formación inicial actual, constituida por la capacitación de docentes correspondientes a las diversas etapas del sistema educativo en España:

			— Formación inicial, nivel de grado (240 ECTS), maestros de Educación Infantil y Educación Primaria.

			— Formación inicial, nivel de posgrado (60 ECTS mínimo) a los que se accede con Grado en Titulaciones anteriores de ramas sociales y jurídicas, humanidades, salud, experimentales y ciencias, ingenierías, consideradas las más generales y destacadas, tanto en el dominio de Licenciaturas previas, como en periodos adecuados de formación, se destaca el valor de base y de enfoque disciplinar-general, aunque desconocimiento el papel, valor y enfoque que la educación y formación integral de competencias se demanda de los estudiantes en los niveles de Primaria, Secundaria en su nivel obligatorio, con posibilidades de evolución y adaptación a un enfoque más centrado en el Bachillerato, de carácter más global, pero con enfoques orientados a las grandes ramas del periodo universitario que hemos citado.

			La preparación del profesorado para la formación profesional se integra en la capacitación profesionalizadora, que reconoce la maestría ad hoc, que atañe a la formación en el conjunto de componentes de la preparación para el mundo del trabajo en la alternancia estudio-trabajo, así como en la estrecha colaboración entre el mundo empresarial y educativo, con nuevas responsabilidades para investigadores, empresarios y marco educativo (Medina, Arranz y Sánchez, 2011).

			La formación inicial del profesorado universitario está ligada a la amplia y poco sistemática colaboración entre docentes senior-expertos y los noveles, con una ausencia generalizada de programas específicos que formen al profesorado en el dominio de la práctica docente universitaria y en la capacitación y búsqueda de las competencias más valiosas que atañen a los docentes universitarios (Domínguez, Medina y Cacheiro, 2010; Medina y cols., 2013), que representan una nueva línea necesaria para la formación inicial y permanente en el marco universitario.

			2. LA CONSTRUCCIÓN DE MODELOS DE FORMACIÓN DE PROFESORADO: BASE PARA LOS PROGRAMAS DE CAPACITACIÓN EN LA DOCENCIA

			Las diversas tendencias de investigación de los procesos de enseñanza-aprendizaje se han consolidado produciendo enfoques y modelos adecuados para la formación del profesorado. La línea que hemos seguido para diseñar modelos, programas y prácticas de formación inicial y desarrollo profesional de los docentes se sintetiza en el modelo de preparación de docentes ante el reto de la sociedad tecnológica que nos permitió apoyar la formación en el autodesarrollo, el saber tecnológico y las prácticas abiertas y adaptadas (Medina y Domínguez, 1989; Medina, 1992; Medina y Domínguez, 1993; Domínguez, 2006; Medina y Domínguez, 2008; Medina y Domínguez, 2013). Estos trabajos representan sustantivamente la evolución en la formación de docentes desde:

			— Micro-enseñanza y visión basada en el análisis de las interacciones y conductas de cada docente en las más diversas situaciones; singularmente en cada aula (Medina y Domínguez, 1989, 1990).

			— Tendencia a tomar como base de la formación del profesorado la autobiografía, historias de vida y narrativas (Medina, 1992, 1996).

			— Modelo basado en el interpensamiento del profesorado, en coherencia con el análisis de las prácticas, las mejoras permanentes y el desenvolvimiento del profesorado (Medina y Domínguez, 1993, 1997).

			— Desarrollo en tendencias y nuevas formas de trabajo entre docentes noveles y senior, su especialización con la formación de formadores de personas adultas (Medina y Domínguez, 2002).

			— Formación para el desarrollo del encuentro y diálogo entre las culturas (Domínguez, 2006; Medina y Domínguez, 2013).

			— Formación basada en el desarrollo de competencias, integradora de aspectos anteriores, identificando nuevas actuaciones en competencias y generación de escenarios de búsqueda de sentido (Medina, 2009; Domínguez y García, 2012)

			Este proceso se consolida en otras líneas de desarrollo del liderazgo en armonía emocional y de aplicación de la formación en el desarrollo de las empresas ampliadas por las jóvenes investigadoras (Medina, 2012; Medina, 2013). El modelo de formación de docentes que hemos de continuar innovando retoma los aspectos nucleares de los anteriores, buscando un amplio horizonte de mejora integral en el que cada docente sea el protagonista de su formación y el conjunto de actores –trabajo colaborativo– generen escenarios de búsqueda de proyectos compartidos, que sintetizamos en las siguientes visiones que han contribuido a innovar la docencia.
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			La formación del profesorado ha de orientarse al pleno desarrollo de cada docente para lograr una docencia de calidad y mejorar la práctica de la enseñanza actual y lograr la mejor adaptación a las instituciones educativas. La actualización y desarrollo profesional de los docentes se ha de llevar a cabo mediante mejoras continuas. Se pretende descubrir la formación más pertinente del profesorado para asumir una línea de mejora permanente de la educación, que redunde en la construcción de un clima de cercanía y apoyo a cada docente y estudiante, mediante el cual, alcanzar un óptimo estilo formativo.

			3. MODELOS PARA LA FORMACIÓN EN LA MEJORA DE LA DOCENCIA

			Hemos generado un proceso de formación continua del profesorado, apoyado en varios elementos que de nuevo estamos aplicando a la formación inicial del profesorado de educación secundaria, conscientes de la urgencia de incorporar al docente a la mejora y desarrollo de sí mismo, como principal agente de una educación integral y del compromiso y búsqueda del mejor sentido de su quehacer, dada la importancia de la necesidad de una formación de calidad para todos los seres humanos.

			El proceso para incorporar al estudiante de profesorado a la colaboración en su formación es el siguiente. El punto de partida es el autoanálisis de una experiencia práctica biográfica, que haya marcado profundamente su vida, convirtiéndola en un proceso de búsqueda de sentido a partir del análisis de sus referentes y contextualizando la docencia vivida. Este autoanálisis selecciona los elementos y agentes más valiosos que han contribuido a la elección de la profesión docente como base para la creación de un estilo propio de actuación en los procesos de enseñanza-aprendizaje. El proceso tiende a generar el modelo de docencia que ha marcado su práctica, ampliando el conocimiento profesional y construyendo las claves de su propio enfoque.

			El aprendizaje personal ligado a la práctica de cada aspirante a docente es una base valiosa para comprenderse en toda su amplitud, aprovechando la forma y el estilo personal de cada estudiante para construir saberes y desarrollar nuevos modos de pensar las acciones formativas.

			Se completa el modelo narrativo y la síntesis de las acciones formativas experienciales con la lectura y estudio de modelos didácticos que sinteticen las aportaciones científicas más relevantes para comprender el proceso formativo, apoyado en la trilogía de los agentes implicados (docentes, discentes y familias), la cultura y la síntesis instructivo-disciplinar más relevante y las interacciones (métodos, tareas y medios) que facilitan tal proceso educativo.

			La formación de los docentes ha de lograr la implicación de cada participante en el programa de capacitación, situándole como el principal protagonista de su propia formación, logrando que tome conciencia de sus potencialidades y se sienta identificado con los retos de la futura profesión.

			Esta perspectiva biográfica de la propia docencia constituyó la base del programa de desarrollo profesional sintetizado en algunos escritos (Medina y Domínguez, 1992; Medina, 1996), que destacaron y consolidaron que la narrativa biográfica y la focalización en las experiencias formativas más gratificantes eran un pilar necesario y muy estimulante para sentar las bases y el inicio del proceso de formación y desarrollo profesional del profesorado. 

			Esta investigación se confirmó con los trabajos de Guskey y Huberman (1995), Goodson (2008) y más recientemente de Day y Gu (2012), en los que se constata que docentes y discentes encuentran en su proceso formativo núcleos esenciales que han de identificar, valorar y convertir en los aspectos más relevantes, creativos y coimplicados, desde los cuales se logra avanzar en un proceso de profundo impacto en los modos de pensar y ser de cada docente dado que propicia:

			— El auténtico conocimiento de nosotros mismos, nadie que se desconoce puede facilitar el conocimiento a otros seres humanos.

			— Se incrementa el nivel de saber y toma de conciencia acerca de nuestra propia imagen, dado que al convertirnos en objeto de reflexión, búsqueda de sentido y profunda indagación, avanzamos en el propio esquema vital.

			— Se logra dominar la metodología narrativa, el retroperspectivismo e intensificar el recuerdo diferido.

			— Se adquieren las claves y se mejora la verdadera línea de avance para lograr un auténtico camino de disfrute intelectual y de interpretación de nuestro pasado.

			— Se intensifica la autoobservación, el auto-análisis, las claves de mejora y el estilo más fecundo de construcción de saberes prácticos (Medina, 2011).

			— Los procesos de construcción de conocimiento centrados en cada sujeto han de superar el solipsismo y aportar a cada ser humano lo más representativo y emergente de la propia historia de vida.

			Esta perspectiva de formación sitúa durante especiales periodos de autoanálisis de la práctica a cada docente en el más creativo y activo agente para conocerse a sí mismo como formador de otros seres humanos y nos demanda un intenso estudio y toma de decisiones acerca de: ¿qué actuaciones como docente en los últimos momentos se han constituido en la base de nuestra trayectoria profesional?

			Esta línea de auto-análisis biográfico aporta a cada docente que la lleva a cabo una oportunidad muy pertinente para identificar con rigor algunas situaciones docente-discentes que han constituido lo más representativo de nuestra práctica educativa, siendo conscientes del gran esfuerzo de búsqueda y de retrospectiva que cada persona ha de llevar a cabo, si la convierte en una posibilidad adecuada para la propia formación como docente. Ahora bien, la pregunta es: ¿qué proceso seguir para transformar esta experiencia en una fecunda formación?

			La práctica autobiográfica y la elección de una experiencia formativa trascendente y de gran relevancia encuentran en nuestra propia historia profesional alguna actuación que pueda ser nominada como crucial. En este caso hemos de proceder como un estudio de caso y convertirla en un problema de indagación, acotándola, delimitándola y sometiéndola a una meticulosa relación de interrogantes, que evidencien su verdadera potencialidad para interpretar el pasado y valorar su auténtica proyección en el momento formativo actual y en el desarrollo profesional futuro.

			Así, identificada tal práctica formativa de gran calidad nos hemos de cuestionar y evaluar en una amplia perspectiva las actuaciones y toma de decisiones, llevadas a cabo ante las cuales hemos de proceder a partir de una línea de indagación desde cuestiones tales como:

			— ¿Cuándo y dónde tuvo lugar tal experiencia?

			— ¿Para qué nos ha servido en nuestra línea personal?

			— ¿Por qué nos afectó y constituyó un aspecto esencial en nuestra vida profesional?

			— ¿Con quién y con qué comunidades tuvo lugar?

			— ¿Cómo se llevo a cabo este proceso?

			— ¿Desde qué perspectiva se vivió?

			— ¿Cuántos se implicaron y de qué forma?

			— ¿Qué proyección tuvo?

			— ¿Qué innovación nos aportó, etc.?

			El docente ha de construir su catálogo de cuestiones mediante las cuales convierte su práctica profesional, predominantemente docente, en un núcleo de saber, actuar, compartir y decidir conjuntamente, dando la posibilidad de formar parte de un grupo de colegas que asumen, colaboran y adoptan en común las decisiones más valiosas para avanzar en los múltiples significados de la experiencia profesional.

			El camino iniciado se fundamenta en el gran valor que para cada docente han de tener algunas de las acciones y prácticas profesionales realizadas de mayor impacto en sí mismo, en sus estudiantes, en las comunidades y en los futuros programas de formación integral de docentes, conscientes del papel innovador y el valor de la narrativa autobiográfica. Se requiere disponer de documentos, grabaciones, fotografías, elementos y materiales docentes, que han marcado los episodios seleccionados y convertirlos en referentes creativos y de verdadera valía, que afectan a cada persona en su pluralidad expresivo-comunicativa, conscientes de que al conocer nuestra biografía docente y convertir algún hito de nuestro pasado en una plena investigación será factible avanzar en el saber profesional, compartir lo más valioso de nuestro proyecto vital e implicar a colegas, estudiantes y comunidades en los escenarios más creativos y representativos de las múltiples vivencias entre docentes y discentes. La gran potencialidad y las múltiples posibilidades del conocimiento e investigación del pasado profesional han de enriquecerse y mejorarse con la reflexión e indagación de la práctica actual y del proyecto innovador del futuro, de ahí surge el gran valor de los modelos didácticos innovadores, para comprender estos procesos, compartirlos y llevar a cabo auténticos estudios de cada caso, en cada contexto, con los más diversos estudiantes, siendo artífices de los verdaderos y más creativos saberes. Las preguntas fundamentales que caben hacerse ahora son: ¿cómo integrar la acción indagadora y realizar prácticas con una visión y concepción investigadora? y ¿cómo convertir, al menos, la práctica docente con algún grupo, durante un semestre y con la máxima intensidad, en un proceso de conocimiento y construcción del saber didáctico?

			El enfoque de reflexión de la práctica ha de asumirse como un proceso susceptible de investigarse y de compartirse como docente en un núcleo de intercambio, búsqueda y generación de saber valioso con la colaboración al menos de otro docente. Este trabajo en diadas/parejas implica incrementar el autoanálisis y la autoobservación como un proceso de profundo conocimiento, de avance permanente, pero que se enriquece con la imagen en espejo y el plan de actuación que cada ser humano ha de asumir, consciente del papel transformador y de análisis creativo que una misma práctica profesional tiene cuando es valorada, compartida y trabajada en estrecha interacción con otro u otros colegas, dado que se amplia la auto con la coobservación, el autoanálisis con el profundo estudio en parejas, la imagen en espejo y las múltiples formas de construir fecundas y originales formas de compartir los saberes, al avanzar en procesos cada vez más relevantes y tomar decisiones entre los miembros del aula, el centro y los diversos equipos de curso, ciclo y etapa.

			Se traslada la retrospectiva del análisis de los procesos formativos tal cual nacen a las más diversas formas y episodios de conocimiento entre todas las personas implicadas en el acto de enseñanza-aprendizaje con especial énfasis de los docentes. El diseño de la práctica atañe a:

			— Selección y elaboración de las unidades didácticas y plan de acción más pertinente.

			— Estructuración de los componentes nucleares del acto didáctico, desde las competencias, objetivos, contenidos, métodos, tareas, medios, etc. que configuran la práctica objeto de la indagación personal, en parejas y equipos de docentes.

			— Aplicar los métodos y técnicas más adecuados, preferentemente estudio de casos, observación participante, narrativas, auto y coobservación en parejas, diálogo colegiado, grabación en video, interdiario de docentes, análisis de datos, etc.

			— Definir la agenda de análisis de la práctica y de sus componentes más representativos.

			— Compartir los informes generados y establecer escenarios de análisis continuo y diferido de los datos.

			— Tomar decisiones para la mejora del proceso de enseñanza-aprendizaje a partir de los rasgos emergidos y de su impacto en las acciones docente-discentes.

			Este proceso de construcción del conocimiento a partir del estudio pormenorizado de algunas prácticas elegidas es la base para aprender de la docencia y tomar decisiones para elaborar futuras innovaciones, comprendiendo la incertidumbre y complejidad de cada proceso de enseñanza-aprendizaje y comprometiéndose como profesional en construir líneas de avance en el pensamiento y en las acciones desarrolladas. 

			El conocimiento de la práctica se incrementa en este proceso y se consolidan nuevas líneas, en las que la docencia es el escenario para avanzar en el saber didáctico y generar nuevos conocimientos que propicien las formas más originales de entender, participar y mejorar las acciones docentes en los más diversos escenarios. Los nuevos saberes generados en estos complejos procesos y la perspectiva para engrandecer el saber didáctico se ha enriquecido con otros dos modelos que han consolidado la formación de los docentes: el pensamiento de los profesores y la colaboración docente.

			La visión del pensamiento del profesorado, que hemos avanzado hasta acercarnos a un proceso que se enriquece con la otra perspectiva ya citada: pensar en colaboración, y el trabajo en equipo entre el profesorado. La síntesis entre ambos nos posibilita afianzar ejemplos y procesos de pensamiento e interpensamiento colaborativo entre el profesorado, conscientes de los grandes retos que implican la formación del profesorado y su toma de decisiones hacía las mejores opciones formativas.

			Este escenario del pensar en colaboración requiere de preguntas que engrandecen y hacen posible la mejora integral del acto y del conocimiento didáctico, tales como: ¿La mejora del proceso de enseñanza-aprendizaje dependerá de la investigación didáctica y del desarrollo profesional de los docentes en este ámbito? ¿Qué teorías contemplan el saber didáctico? ¿Qué acciones hemos de emprender para consolidar modelos didácticos que mejoren los procesos de enseñanza-aprendizaje? ¿Qué modelos didácticos mejoran la práctica docente y permiten la formación del profesorado? ¿Qué modelos didácticos desarrollan y logran los óptimos aprendizajes: situado, autorregulado, relevante, etc., para los estudiantes y los docentes? ¿Qué métodos didácticos-heurísticos mejoran el proceso de enseñanza-aprendizaje? ¿Qué investigaciones (conductistas, cognitivistas, críticas, artísticas, pluriculturales-holísticas, innovadoras…) han mejorado el proceso de enseñanza-aprendizaje? ¿Cuáles lleva a cabo cada docente desde su sentir y quehacer docente? etc.

			El desarrollo del pensamiento y la colaboración entre docentes requiere profundizar en los conceptos, principios de la acción y teorías implícitas que el profesorado genera para comprender su práctica y tomar decisiones en su mejora anticipándose a las actuaciones que procede llevar a cabo para formar en una docencia creativa e innovadora. 

			La formación de los docentes apoyada en el conocimiento del pensamiento del profesorado ha tenido un gran impacto y ha enriquecido los programas de capacitación inicial y permanente del profesorado. Kompf y Denicolo (2003) editaron una obra que sintetizaba las ultimas décadas de investigación en esta línea, que adapta a la visión de la pluralidad cultural Domínguez (2006), descubriendo la incidencia que las concepciones, teorías, prácticas y actuaciones de los docentes tienen en la creación y el desarrollo de actuaciones generadoras de nuevos modos de comprender las tareas docentes para atender a la diversidad cultural, que caracteriza la etnografía y la complejidad de numerosos grupos y estudiantes en las aulas.

			Nos planteamos capacitar a los docentes para que tomen decisiones cada vez más creativas y pertinentes en sus aulas, en consecuencia consideramos que la formación ha de contemplar al menos los siguientes aspectos, que sirvan de base para orientar en la acción y la amplitud de decisiones que en clases con gran complejidad cultural han de atender los docentes:

			[image: tabla_03.jpg]

			La formación de docentes desde la visión integrada del pensamiento colaborativo, requiere asumir el reto de comprender y actuar en estrecha relación con las demandas, retos y estilos de vida que establecen los proyectos vitales y socio-laborales de las diversas culturas y que marcan los nuevos retos de la intensa complementariedad y enriquecimiento entre las culturas. ¿Por qué se ha de enfocar el desarrollo profesional del profesorado al estudio riguroso de los conocimientos, acciones previas y actitudes ante las culturas presentes en las aulas?

			La visión formativa centrada en la comprensión y análisis del pensamiento aporta a cada docente los elementos más valiosos de sus componentes cognitivos y abre las puertas a las emociones, entre ellos:

			Las teorías implícitas, que han construido acerca de la enseñanza y del proceso de enseñanza-aprendizaje, consideradas como el conjunto de proposiciones y concepciones mediante las cuales entiende, explican, toman decisiones y desarrollan las prácticas docentes. Las teorías requieren de algunos conceptos esenciales, que facilitan los verdaderos pilares de la teoría, en nuestro caso, nos preocupa descubrir qué visión de las diversas culturas presentes en la clase ha generado y ha construido el profesorado, cuáles son los problemas que conoce el docente y que visión se ha formado de sus prácticas ante la diversidad de estudiantes, cómo valora cada cultura la tarea de la escuela, la actuación del profesorado y las múltiples interacciones en el aula. 

			Así, junto a la teoría implícita y los conceptos que cada docente construye en su práctica profesional, hemos de valorar elementos sustanciales en el proceso de enseñanza-aprendizaje y en la presencia multicultural en las aulas, que concretamos en:

			«Discurso y uso de las lenguas y diversos códigos de la clase», que enriquecen al profesorado, mejoran su práctica y docente y han de motivar a cada estudiante en su proyecto personal de aprendizaje, así como el clima del aula y centro. Los diferentes enfoques de la formación de docentes tienen incidencia en la capacitación integral del profesorado, pero enfatizan un aspecto sustancial: ¿cómo pensamos la docencia del diálogo cultural en las aulas?, ¿qué conceptos subyacen al proceso de enseñanza dialógico y empático en la complejidad cultural?

			La acción docente requiere de una nueva sintonía entre el pensamiento y la acción, la teoría y la práctica, el conocer y el sentir el diálogo cultural mediante el que sentar las bases de un programa abierto a la mejora de cada ser humano en las aulas y escenarios de diversidad cultural.

			El profesorado ha de avanzar en el dominio y óptimo desempeño de la docencia y del aprendizaje para el entendimiento entre los seres humanos, la mejora de intercambios entre los grupos y étnicas, el avance en los aspectos esenciales de la competencia de «diálogo y encuentro entre las culturas».

			Esta competencia estimula el diálogo y la complementariedad entre los seres humanos, auténticos protagonistas del proceso de enseñanza-aprendizaje, en cuyo desarrollo y toma de decisiones han de participar. La competencia de fomento y complementariedad entre las culturas, aplicada al proceso de enseñanza-aprendizaje implica que el profesorado actúa en:

			— Identificación de las necesidades y expectativas de las culturas ante la educación.

			— Empleo, en el aula/ambientes de aprendizaje, de la lengua común-mayoritaria para el entendimiento y la comprensión general, adecuando el espacio y el tiempo al avance y conocimiento de la lengua de algunas culturas, presentes en la clase.

			— Establecimiento de espacio de cooperación real, solución de problemas, diseño de proyectos, enseñanza-mutua entre las diversas culturas.

			— Elaboración de un programa común para implicar a todas las culturas en la satisfacción de alguna necesidad intensificando la comunicación y colaboración en la diversidad cultural.

			— Aplicación del conjunto de acciones para realizar actuaciones compartidas entre las culturas con alto impacto socio-comunitario, empresarial, internacional, etc.

			— Consolidación de un clima de pleno encuentro y enriquecimiento mutuo entre las culturas, grupos humanos y estudiantes abiertos a la pluralidad de las personas.

			La competencia intercultural se expresa en un proceso y estilo de plena disponibilidad y flexibilidad ante las demandas y desafíos que experimentan las diversas culturas implicadas en la escuela. Estas demandas se presentan por sus miembros y se atienden procediendo a:

			— Adaptación de las tareas formativas a cada estudiante, equipos y aula.

			— Acomodación de los contenidos interdisciplinares a las demandas de las culturas en interacción.

			— Toma de decisiones apoyada en métodos holísticos e integrados, que combinen estudio de casos prácticos, proyectos y problemas en continuo desarrollo.

			— Elaboración de materiales didácticos adecuados a las peculiaridades de cada cultura, etnia y microgrupos que planteen demandas especificas, desde el diseño de la web a la creación de contenidos propios en una plataforma. Cada cultura requiere medios didácticos ajustados a ella, a sus modos de percepción y a sus valores.

			— Armonización de demandas y posibilidades de respuesta a las complejas e inciertas situaciones de las culturas implicadas en la tarea educativa.

			La formación del profesorado para interactuar en los diversos escenarios pluriculturales, en el aula, centro, comunidades, programas de atención a la diversidad cultural, etc. Esta formación ha de asumir y responder óptimamente a la diversidad cultural y ha de profundizar en el avance y consolidación de las dimensiones constitutivas de la competencia, incidiendo en el avance de los valores y actitudes, proyectados en un conocimiento riguroso y persistente y completado con una puesta en práctica flexible. Los seres humanos han de orientarse a lograr un rico proceso de toma de decisiones en las instituciones educativas.

			La competencia ha de retomar, de los saberes y conocimientos que la caracterizan, los aspectos más valiosos, como el discurso intercultural y los conocimientos que permiten entender a cada cultura en su evolución histórica y en sus rasgos más relevantes, completados con la línea de búsqueda permanente de nuevos enfoques y concepciones, encontrando el equilibrio entre lo que necesitamos entender en cada periodo, núcleo formativo y los hechos identificadores de cada cultura. Este conocimiento de los elementos más representativos de las comunidades y de los grupos humanos diferenciados atañe a la visión del mundo y las normas de relación, así como a los estilos para afrontar los problemas que afectan, singularmente, a algunos valores representativos de la estructura familiar: las formas de relación, el intercambio de afectos, el sentido y modos de asumir la espiritualidad y las múltiples interacciones entre los miembros de la comunidad, en sus contactos, percepciones y estimaciones. Estas conllevan nuevas demandas del profesorado para identificar el sentir, percibir y compartir con las culturas presentes en la clase.

			La capacitación docente ha de centrarse en el dominio de las prácticas, en las que cotidianamente aplica su potencialidad formativa, adquirida al dominar la competencia del encuentro y diálogo en las culturas. EL gran avance de un programa formativo para preparar a cada docente en la concepción y práctica de la educación para el encuentro y desarrollo de las culturas en colaboración consiste en promover la optima disponibilidad de los implicados y generar un espacio de entendimiento y de búsqueda compartida de los principios en los que se asienta este principio de cooperación.Las claves del encuentro son las siguientes:

			— Empatía y plena disponibilidad al entendimiento y la búsqueda de sentido con otras culturas, que se focaliza en un proyecto educativo en interacción y pleno respecto a las singularidades de todos los seres humanos. 

			— Corresponsabilidad, que sitúa a todas las personas ante el reto de compartir la educación como la tarea de autentico desarrollo en equidad entre todos los implicados en las diversas comunidades.

			— Integración de saberes, prácticas, acciones y actitudes para alcanzar el proyecto común de máxima atención a cada persona y grupos de las culturas implicadas.

			— Transdisciplinariedad y eco formación, que implica trabajar los saberes en atención a su presencia continua en todas las situaciones formativas, atravesando todas las disciplinas y orientados hacia una visión universal del conocimiento, con gran incidencia en la identificación de las raíces y evolución de cada cultura presente en la clase.

			— Transferencia, que estimule la apertura de todas las actuaciones, saberes y estilos de aprendizaje más consolidados para ser trabajador y desarrollador entre los seres humanos, beneficiándose de las más destacadas elaboraciones intelectuales, artísticas, tecnológicas y ambientales de cada cultura.

			— Dialógica basado en los múltiples modos de encontrar cercanía y emplear un discurso claro entre los seres humanos de las diversas culturas, profundizando en los códigos y referentes más valiosos de cada una.

			¿Cómo integrar la práctica innovadora e investigadora en un proceso de encuentro y formación reciproca entre el profesorado y los agentes de las diversas culturas?

			La formación del profesorado requiere una toma de postura y asumir una línea que integre las dos competencias más retadoras para cada profesional de la docencia: Innovación e investigación. Ambas forman parte de las dos modalidades más impactantes que en el momento actual podemos formar al profesorado, dado que no es posible continuar en el siglo XXI, asumiendo con rigor y pertinencia la educación de otras personas si carecemos de modelos didácticos innovadores (Medina, 2011), en los que asentar y dar una respuesta valiosa a la sociedad, instituciones y a cada estudiante en su amplia riqueza cultura, pero es inalcanzable tal línea de actualización e innovación si no se domina la segunda competencia (investigación). Así, para innovar, la base se encuentra en la toma de decisiones que convierte algún estudio de caso o periodo relevante de nuestra docencia en una «investigación» de ella, sin investigar no se logra innovar.

			La educación para el encuentro y el enriquecimiento cultural requiere del profesorado una nueva capacitación que convierta su práctica docente en un estudio de caso, problema de investigación y/o acción indagadora personal y en equipo, ampliando lo descubierto, a la puesta en práctica de una línea coherente de mejora, avance y desarrollo integral, que dé respuesta al desarrollo de modelos y prácticas que investiguen el encuentro y la síntesis de los procesos culturales en interacción, al aportar las mejoras consistentes en el pensamiento y la práctica adaptadas a la educación para la diversidad personal y social. 

			El profesorado ha de emerger la integración metodológica entre métodos didácticos (cercanía cultural, dialógicos, plurilingüe, ecoformador, proyectos comunes, solución de problemas, trabajo en equipo, etc.), con métodos heurísticos como: narrativas, auto y coobservación, estudio de casos, grupo de discusión, análisis de contenido del discurso, colaboración, etc.

			Esta síntesis e integración metodológica aplica los valores más relevantes al pensamiento y la práctica adecuada a la diversidad cultural.

			4. LA PUESTA EN PRÁCTICA DE UN PROGRAMA PARA LA FORMACIÓN INICIAL DEL PROFESORADO EN LA MEJORA DE LA DOCENCIA

			La capacitación del profesorado ha de llevarse a cabo mediante diseños de programas que se anticipen a las necesidades que los docentes, los estudiantes, las instituciones educativas y las organizaciones y sociedad en general nos demandan.

			Entre las múltiples finalidades que un programa de capacitación inicial del profesorado ha de alcanzar ha de consistir en una preparación para que logren la mejora continua de los procesos de enseñanza-aprendizaje como base para el desempeño y las más adecuada educación integral que los estudiantes han de llevar a cabo, sin cuya colaboración la acción educativa es incompleta.

			Formar al profesorado en el dominio y mejora permanente de la docencia implica tomar las decisiones más adecuadas para que cada docente, equipos, claustros y agrupaciones de docentes adopten las acciones más pertinentes para conseguir que asuman el papel de protagonistas y creadores de prácticas docentes que lleven a la actualización continua y a la máxima pertinencia de tales prácticas.

			El programa ha de contemplar que el profesorado proceda a:

			— Identificar, argumentar y justificar algunas prácticas, que pueden ser consideradas de plena vigencia y de la mayor calidad en un rango creativo e indagador, convirtiendo las experiencias previas en criterios de mejora integral.

			— Sentar las bases de una cultura de mejora permanente, búsqueda de nuevos horizontes y de desarrollo integral para todas las personas de la organización, especialmente líderes-directivos, supervisores, claustro, familias, etc.

			— Construir una guía de buenas prácticas, mediante la que se evidencien las principales actuaciones de docentes en el pleno desempeño de sus tareas y la implicación de los estudiantes.

			— Generar nuevos modelos didácticos que pongan de manifiesto los componentes esenciales de la acción educativa e impliquen al mayor número de participantes en su diseño y actualización.

			— Integrar acciones formativas apoyadas en la indagación reflexiva en estudios de caso, que convierten a cada docente, comunidad de aprendizaje y futuras redes en los auténticos protagonistas de los procesos y de las acciones de mayor poder formativo.

			— Completar las líneas y actuaciones reflexivo-innovadoras en un escenario de investigación, basado en el auto-análisis singularizado de cada práctica pero completado con alguna línea de investigación, que propicie la comprensión de las acciones de campo y los escenarios del futuro, inciertos y complejos.

			Estas actuaciones colocan a cada docente ante su gran dilema profesional, ¿qué mantener y consolidar de las prácticas más valiosas realizadas en el último trienio?, ¿qué hemos de abordar desde una mejora creadora y adecuadamente innovadora de las prácticas y concepciones educativas?

			El programa para la formación inicial y su impacto en la permanente ha de devolver a cada docente la responsabilidad y la implicación para conocer los elementos de la docencia que han de someterse a procesos de mejora, quiénes son los docentes que han de liderar las mejoras de mayor valor y desde qué metodología y procesos de transformación han de asumirse.

			Estas cuestiones orientan el mejor informe y avanzan el camino que cada educador ha de asumir en las identificaciones, claves y selección de medios didácticos, tareas y especialmente, de su auténtico proceso de desarrollo profesional. Dado que se requiere que seleccione y domine algunos de los métodos didácticos presentados y su complementariedad con los heurísticos, logrando en esta síntesis de interrelación que defina un camino propio y compartido con colegas para el adecuado proceso de iniciación a la profesión docente, ampliado con las verdaderas reflexiones, modelos y prácticas para afrontar los mayores desafíos personales, institucionales y sociales.

			5. ACCIONES ORIENTADAS A CAPACITAR AL PROFESORADO EN LA MEJORA CONTINUA DE LA DOCENCIA

			La formación y inicial y singularmente la continua ha de llevarse a cabo muy ligada a las expectativas y necesidades vividas por los docentes en el marco de su práctica profesional, en consecuencia nos planteamos ¿qué tareas son más pertinentes para integrar las aportaciones de los enfoques del pensamiento del profesorado y del colaborativo? Así como ¿qué actuaciones de la práctica personal reflexiva del docente pueden ampliarse con el trabajo y la cultura colaborativa en el centro?

			La formación en docentes requiere el diseño de métodos y tareas que apliquen las directrices correspondientes a la consolidación de los esquemas mentales, originales y flexibles de cada docente, completados con las acciones en equipo, que impliquen al claustro y a redes de docentes para avanzar en el significado de las nuevas formas de relación y de generación de proyectos en común, que fundamenten la vida institucional de las escuelas y de las comunidades educativas en su globalidad.

			Hemos de realizar tareas que estimulen el pensamiento creativo, los conceptos y el conocimiento práctico del profesorado, armonizando la iniciativa personal con el trabajo en colaboración entre el profesorado y la comunidad educativa en una visión más universal, procediendo mediante:

			— Acceso a nuevas redes de colaboración, webquest, blog y diseño singularizado de algunos recursos en la plataforma seleccionada, presentando nuevas formas de comunicación en foros chat, email, equipos de colaboración, análisis de casos, problemas de las comunidades, etc.

			— Impulsar diseños interactivos de nuevos mensajes empleando logotipos creativos y afianzando eco-imágenes colaborativas de máximo respeto del medio ambiente que implican el afianzamiento de conceptos, modelos y acciones en colaboración, realizando mapas de indagación en equipo.

			— Prácticas creativas y generadoras de nuevos modos de compartir innovaciones en el aula, centro e instituciones educativas.

			— Construcción de saberes prácticos, que configuran nuevos estilos de avance personal y colaborativo, al integrar en la acción la potencialidad de los modelos teóricos con los procesos de análisis de las acciones docentes desempeñados por cada educador.

			Las tareas anteriores han de integrar las actuaciones personales y el pensamiento creativo de cada docente con el desempeño de proyectos y redes de las escuelas, generando un clima de búsqueda en común, de avance entre iguales y de consolidación de prácticas innovadoras.

			Estas prácticas requieren de actuaciones singulares y en equipo, sentando las bases para dar respuestas al conjunto de demandas que el profesorado y las instituciones plantean, mediante la implicación del claustro o al menos de los equipos de ciclo y de departamento en la realización de nuevos procesos de mejora de la docencia, que orienten las acciones formativas y constituyan la línea más fecunda para dar una respuesta de carácter indagador a la multitud de demandas que los diversos procesos educativos proporcionan a cada docente y equipos.

			La práctica ha de convertirse en un proceso de indagación y de continuo avance empleando métodos ligados a la autobiografía y al trabajo colaborativo entre las personas más implicadas, a la vez que enriquecidos por actuaciones que combinan el auto-análisis y la observación perseverante con el desarrollo de tareas creativas, situando a cada educador en el principal generador de saber práctico.

			El proceso a seguir ha de armonizar las demandas más representativas de las actuaciones docentes con las expectativas de los discentes, emergiendo formas creativas que propicien a cada docente el aprendizaje profesional a partir del conocimiento profundo de sus actuaciones, en coherencia con los procesos de enseñanza-aprendizaje más innovadores y empleando métodos de investigación apropiados a los objetos de conocimiento.

			Se avanza en el desarrollo de los saberes docentes al diseñar una agenda de reflexión, indagación y colaboración entre todos los implicados (estudiantes y docentes) en procesos de aprendizaje relevante y comprensivo, a saber:

			— Elección de núcleos de transformación de la docencia, mediante la focalización de prácticas valiosas que capaciten al profesorado para tomar conciencia de su nivel de dominio y de la realidad de los procesos seguidos, aprendiendo a mejorarlos, en la medida en que se convierten en objetos de investigación.

			— Determinación del conocimiento a adquirir e implicación en esta acción reflexivo-indagadora, centrada en la calidad de la acción docente.

			— La indagación de la práctica proyectada en unos procesos de búsqueda y análisis de las acciones tal como acontecen.

			— Selección, al menos, de un mes del trabajo docente, diseñando acciones de mejora integral mediante la utilización de la observación rigurosa de tal práctica y el análisis de los códigos, relaciones y procesos de intercambio que se generan entre docentes y discentes.

			— Interpretación del nivel de coherencia entre los procesos formativos, las actuaciones desempeñadas, las respuestas del profesorado y los modos de vivirlos por cada estudiante.

			— Narración personalizada de los aspectos más relevantes de las prácticas compartidas con estudiantes, colegas y familias.

			— Descripción e interpretación de las actuaciones desempeñadas en las aulas, con especial valoración de sus componentes y de las perspectivas de los implicados (auto y coobservación).

			— Ampliación y complementariedad entre lo percibido y narrado con debates mediante grupos de discusión, entre docentes y estudiantes.

			— Realización de entrevistas focales y selección de informantes clave, eligiendo las principales aportaciones y generando trabajos compartidos. 

			Este proceso ha de completarse con acciones de indagación, personalizadas y en equipo, conscientes de los valores más representativos que atañen a las actuaciones de docentes y discentes en la sociedad del conocimiento.

			SÍNTESIS

			«Sin atreverse a innovar y a disfrutar en el desempeño de la acción formativa, no es factible desarrollar ni la educación integral, ni el proceso de enseñanza aprendizaje». Es necesario contemplar la implicación de los investigadores en la construcción de un modelo de creación de nuevos programas para la formación del profesorado y para descubrir el gran reto de la armonía formativa para que pueda darse la capacitación del profesorado. Así tiene sentido la afirmación de Day y Gu (2012), que encuentran en las verdades perseverantes de la profesión docente nuevos caminos para descubrir acciones, que colocan a cada educador ante el reto de vivir y convertir su formación permanente, en un proceso de investigación e innovación continua, como auténtica línea de sentido a su actualización para comprender lo que los demás requieren de nosotros. Cabría preguntarse, ¿es posible aportar nuevos modelos a la formación de docentes sin el gran dominio de los que se aplican en los países de nuestro entorno o en escenarios tan emergentes como Finlandia o Hong Kong? 

			La respuesta a la formación del profesorado para entender el reto y el encuentro entre las culturas puede venir o al menos es un requisito que el profesorado asuma el gran desafío de conocer ¿cómo se forman sus colegas en los contextos próximos y lejanos? Y ¿cómo se atiende, estimula y propicia el gran reto entre las culturas, las instituciones y las diferencias generacionales? 

			Estas cuestiones ha de valorarlas y entenderlas cada docente, descubrirlas, hacerlas propias y encontrar la mejor respuesta tanto en el estudio, la consulta y el conocimiento compartido como mediante la visita, la incorporación de los estímulos universales a la transdisciplinariedad, ecoformación e internacionalización de la aldea global que nos ha tocado vivir. En este momento, cada docente, organizaciones y equipos han de encontrar su foco-problema nuclear al que su formación ha de responder, así al capacitarnos en el pleno y sostenido intercambio de culturas con otros colegas, comunidades, equipos y diversidad de grupos humanos, que nos demanda «saber, actitudes, prácticas y compromisos» integrados en el dominio de la competencia del encuentro con las culturas, se exige un horizonte de mejora y ampliación continua entre cuanto somos y deseamos alcanzar.

			Al compartir nuestros saberes y la práctica dialogada con otros profesionales, comunidades y equipos de investigación, avanzamos y creamos las bases del encuentro y del pleno significado entre los seres humanos, comprometidos en una acción generadora de modelos, procedimientos y estilos de búsqueda.

			El profesorado ha de asentar su saber en la acción, en el conocimiento práctico generado, mediante un proceso de indagación y de búsqueda continua, en el que narre los aspectos más relevantes, los estilos de ser y de intervenir, conscientes del papel innovador que atañe a cada educador si desea ser tal en el s. XXI. Al convertir hechos relevantes y escenarios críticos de su docencia en un proceso de investigación, mediante el que logre comprender tales hechos y tomar conciencia de las soluciones más adecuadas para actuaciones futuras y complejas.

			La formación local es la base de nuestra visión y asunción de la docencia, pero el compromiso con el mundo ha de marcar los nuevos escenarios que compartimos con las más diversas culturas ya que necesitamos de un profundo proceso de asunción de responsabilidad personal y comunitaria para encontrar respuestas creativas a los numerosos retos aún desconocidos.

			ACTIVIDADES

			1. Elabore un mapa conceptual que explicite:

			a) Programa de formación del profesorado.

			i. Modelo-modelos que lo fundamentan.

			ii. Elementos fundamentales del modelo central de formación.

			2. ¿Cómo se complementan las modalidades formativas de autoanálisis de la práctica relevante, vivida en el pasado, con la narrativa autobiográfica?

			3. Entre los modelos de formación de docentes se integran: la narrativa autobiográfica, la investigación en el aula y la colaboración entre docentes.

			a) Proponga un ejemplo de programa que haya trabajado estas visiones.

			b) Narre alguna experiencia autobiográfica de su práctica profesional relevante.

			c) Proponga algún ejemplo de colaboración entre docentes para mejorar la formación en las instituciones educativas.

			4. Formule los componentes de algún modelo de formación de docentes, que estime relevante para lograr su propio desarrollo profesional.

			5. Identifique algún modelo de formación del profesorado que ha fundamentado y logrado una mejora continua de las prácticas docentes:

			a) Describa sus elementos constitutivos

			b) Sintetice los aspectos más valiosos y representativos de su puesta en práctica en alguna institución educativa

			c) Constate el impacto que puede tener el modelo del pensamiento del profesorado completado con el colaborativo en alguna institución educativa que conozca.

			AUTOEVALUACIÓN

			1. Identifique de los siguientes términos cual corresponde a un modelo de formación de docentes:

			a) Autoanálisis biográfico.

			b) Prácticas en el aula.

			c) Tareas colaborativas.

			d) Autoevaluación colegiada.

			2. La formación del profesorado para la mejora de la docencia requiere de la:

			a) Acción de docentes y estudiantes.

			b) Complementariedad de métodos didácticos y heurísticos.

			c) Las medidas de la administración educativa.

			d) Las bases de las convocatorias a una plaza.

			3. La investigación en el aula ha de completarse con la realizada en el centro, como institución, dado que:

			a) Se solicita a cada docente en el primer año de prácticas.

			b) Es normal en los centros educativos.

			c) Es la línea que solo aplica el profesorado en las aulas.

			d) El profesorado adquiere una mayor tendencia y línea de formación integral.

			4. La formación del profesorado es una actividad…

			a) Que se aplica en cada fase de la vida.

			b) Necesaria para la mejora de cada docente.

			c) Normal y frecuente en los centros educativos.

			d) Habitual en los núcleos de dificultad y de diversidad educativa.

			5. La base en la formación de docentes radica en la complementariedad entre:

			a) Acciones individuales y grupales.

			b) Modelos didácticos y prácticas reflexivas.

			c) Prácticas y cooperación con las familias.

			d) Acciones y pensamiento didáctico.

			6. Diseñe un modelo/s de iniciación a la docencia que armonice:

			a) Prácticas, saberes, situaciones y programas.

			b) Conocimiento de competencias, acciones y programas.

			c) Medios, fines, docentes y estudiantes.

			d) El autoanálisis biográfico, teorías implícitas, desarrollo colaborativo e investigación de la docencia.

			7. Diseñe algún programa que a su juicio mejore la formación inicial del profesorado, justifique:Modelo/s, prácticas, procesos de indagación y colaboración entre agentes.

			8. Proponga algún modelo y diseñe tareas que estimulen la mejora continua de la docencia en algún centro educativo y describa el proceso y colaboración del profesorado, estudiantes, familias, directivos, supervisores, etc.

			Soluciones: 1a, 2b, 3d, 4b, 5b, 6d. 
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			Capítulo 2

			LA INNOVACIÓN COMO BASE PARA LA FORMACIÓN DEL PROFESORADO

			Ramón Pérez Pérez

			INTRODUCCIÓN

			El tema de referencia versa sobre los procesos de formación vinculada al desarrollo de la innovación. Desde una perspectiva general los procesos formativos, históricamente, han sido interpretados como procesos de transmisión y apropiación de conocimiento, en tanto que resolvían el concepto de enseñanza y de aprendizaje. Visto así, el proceso de enseñanza-aprendizaje se resolvía en la eficacia de la comunicación, entendiendo que el profesor ponía a disposición del estudiante lo que éste no tenía, información.

			Esto que ha sido dado por válido durante siglos, incluso en la actualidad de los sistemas educativos, en la práctica tiene serias limitaciones, entre ellas desatacamos:

			— La comunicación docente-discente no siempre es eficaz, hay numerosas variables que la pueden entorpecer e incluso hacerla inviable.

			— De ser válida la comunicación, el mero hecho de disponer de información no genera conocimiento, incluso es posible que el docente disponga de mucha información pero carezca de conocimiento válido.

			— Aún en el supuesto de que haya posibilidad de comunicar conocimiento válido no hay garantía que el estudiante lo desarrollo como tal, pues hay variables subjetivas e tipo cognitivo, emocional y orgánico que pueden hacer fracasar a tal pretensión.

			— Por otra parte, este esquema es demasiado elemental para explicar la complejidad de las realidades actuales y de los procesos complejos de aprendizaje, posiblemente válido en situaciones de gran estabilidad en el modelo cultural de la sociedad y con repertorios de información y conocimiento limitados.

			Además, en la actualidad, y sobre todo en el conocimiento superior, aquel que nos habilita para la intervención social, definido como profesionalidad, y que ordinariamente se imparte en las instituciones de educación superior no puede conformarse con cúmulos de información e incluso con conocimiento estrictamente intelectual, debe llegar más allá hasta situarse en el desarrollo de las capacidades del individuo, lo que conocemos como competencias.

			Salvo ámbitos muy reducidos de la intervención profesional, caso de la mecánica, física, química, en general el ámbito de las ciencias físicas, que permiten cierto grado de regularidad algorítmica en su sistema de causalidad, en los demás ámbitos de las ciencias sociales, jurídicas, de la salud, etc., son ámbitos con cierto grado de impredictibilidad, no por la reglas de causalidad sino por las de oportunidad, definidas en la dependencia que tales reglas tiene de las variables contextuales.

			Ello conlleva una exigencia de intervención profesional adaptativa que va a exigir a los profesionales un alto grado de formación, no solo inicial sino permanente. Esos grados de adaptabilidad, en un elevado porcentaje de situaciones requieren a su vez el diseño de modelos de intervención novedosos, apartados de experiencias o rutinas previas, exigiendo así cambios orientados a la mejora conocidos como innovación.

			Así pues, en este contexto se nos plantea la necesidad de considerar los procesos de formación de los profesionales de la educación en un continuo con la competencia de la innovación, y como esta nueva formación no es posible realizarla desde los anteriores modelos formativos nos hallamos con el dilema de la innovación como base del propio proceso de formación. Se trata así de establecer un continuo entre formación, tanto inicial como permanente, e innovación, considerando además que no es posible la innovación, cualquier innovación, sin un gradiente considerable de nueva formación. 

			Así, en los próximos apartados trataremos de vincular ambos conceptos, haciendo de la innovación una exigencia para la formación de profesionales de la educación o docentes innovadores.

			COMPETENCIAS

			En el desarrollo y trabajo de esta unidad pretendemos que el estudiante despliegue y ponga en práctica la mejora de sus competencias como docente o, en su caso, directivo de una institución educativa, y que además de atender las responsabilidades propias de su tarea ordinaria derivada de la normatividad del sistema educativo, asuma igualmente el compromiso de la innovación en la práctica que le posibilite atender las dificultades inherentes al desarrollo del curriculum, así como la creación del contexto más adecuado para ser implementado, o de los sistemas relacionales de la comunidad educativa, de las familias, etc. Pero esta pretensión se quedaría escasa si no se entendiera la propia innovación como un espacio y oportunidad para el aprendizaje, que lo puede ser por dos razones igualmente válidas, una porque toda innovación requiere formación, pero al mismo tiempo porque todo proyecto formativo, cualquiera que sea el alcance de éste, lo debe ser en una situación innovadora. Formar al docente innovador debe, tiene, que ser una tarea innovadora.

			Es decir:

			— Desarrollar la capacidad para comprender cómo desde las instituciones educativas es posible realizar innovación, atendiendo a las características de su naturaleza, procesos y prerrequisitos que deben ser considerados para su previsión y desarrollo.

			— Capacidad para analizar, comprender y definir las distintas áreas de la institución educativa susceptibles de ser objeto de la innovación, así como la oportunidad de su desarrollo, interpretando ésta en su proyección formativa, tanto como resultado como proceso.

			— Capacidad para definir y clarificar las implicaciones contextuales de la innovación y de qué modo se trasladan a la concreción de un modelo de innovación que debe orientar el proceso de planificación y diseño de la misma, dándole una proyección holística tanto en su definición como desarrollo.

			— Desarrollar la capacidad para comprender, definir, promover y desarrollar planes concretos de formación que sean en si mismos una innovación, capacitando a quienes se forman en las competencias necesarias para el diseño de estrategias de innovación, su implementación, desarrollo y evaluación.

			— Ser capaz de comprender, analizar y valorar programas de formación en base a procesos de innovación, promoviendo su desarrollo en la continuidad formación-innovación-formación como algo integrado y continuo que permite desarrollar progresivamente la capacidad y competencia del profesional docente.

			OBJETIVOS

			De acuerdo con las competencias que se pretenden formar, los objetivos específicos de esta unidad pueden quedar definidos en los siguientes términos:

			— Comprender la naturaleza de la innovación en los contextos educativos, considerando las características de éstos y las exigencias de un proceso de estas características.

			— Elaborar el mapa de interrelaciones sistémicas que se hallan comprometidas en una institución educativa cuando se pretende implementar una acción innovadora, definiendo las exigencias de la misma así como de los procesos formativos inherentes. 

			— Poder distinguir entre prerrequisitos de la innovación y acciones o exigencias del propio proceso de innovación en una anticipación de ésta en los momentos de prever y planificar un programa de innovación. 

			— Ser capaz de diseñar estrategias formativas para docentes que les habilite para ser innovadores, basándose, a su vez, en procesos innovadores. 

			— Conocer, seleccionar, diseñar y evaluar estrategias de formación en base a procesos de innovación pertinentes a la finalidad que se persigue, en las condiciones y con las características e idiosincrasia de la institución en la que se realiza.

			— Diseñar, implementar, desarrollar y evaluar programas de formación-innovación y/o de innovación para la formación.

			MAPA CONCEPTUAL

			[image: p_27.pdf]

			1. EL PUNTO DE PARTIDA. INNOVACIÓN Y FORMACIÓN

			La Innovación educativa se instituye en un espacio de la acción educativa que tiene por finalidad superar las limitaciones de los propios procesos educativos, muy especialmente aquellos que se dan en los ámbitos institucionales, regulados por la intencionalidad y las finalidades expresamente publicadas.

			Tales limitaciones pueden venir determinadas por numerosas circunstancias, principalmente aquellas que son susceptibles de impactar en los procesos de enseñanza-aprendizaje. Habitualmente, éstas se determinan o definen con relación a ámbitos, que pretenden ordenar, sistematizar y enfatizar el efecto de las posibles intervenciones, haciéndolas eficaces.

			Sin embargo, tal análisis es susceptible de poder ser enfocado de otro modo, es decir, con relación a los factores o variables en las que se revele tal «necesidad» como justificación de la innovación. Si consideramos el hecho educativo como un proceso sistémico, el sistema se ve afectado al menos por cinco grandes referentes, esto es: educandos, docentes, institución, contexto-socio-familiar y curriculum. La complejidad de cada uno de estos elemento es bien conocida, no solo para su comprensión sino, y sobre todo, para su conducción en el rol que les ha de corresponder en todo el proceso.

			La cuestión esencial en este sistema, tanto si es visto en su naturaleza, como en una situación de innovación, al docente le cabe una responsabilidad preeminente, que no es otra que la de ser un actor cualificado. Y esto es así, tanto si se interpreta desde una perspectiva normativa derivada de la intencionalidad que regula la finalidad a la que aludíamos, como si es interpretado desde su rol estrictamente profesional, es decir, saber hacer y hacer. Desde esta condición de profesional, basada, fundamentalmente, en la exigencia de una formación inicial, en tanto que condición para su acreditación, pero también de su formación permanente, toda vez que habrá de dar respuesta singular y específica a cada situación, objeto, espacio y momento, asumiendo así el principio de adaptación y de contextualización.

			La innovación por su naturaleza (Pérez, 2009) exige, entre otras, tres condiciones esenciales para resolver el ser o no ser de tal innovación: primera, que ésta se sitúa partiendo de una necesidad o aspiración, incluida aquí la utopía o aspiración de lo mejor, resolver un problema surgido o derivado que requiera una respuesta; segunda, realizar un diagnóstico que determina la relaciones de causalidad-efecto de tal problemática o aspiración, pudiendo así conocer mejor qué alternativas caben y determinar con acierto el mejor modo de dar la respuesta más adecuada y, tercera, proponer y desarrollar una intervención que, estando sustentada en el diagnóstico, resuelva en términos de resultado medible los objetivos que nos proponemos para la solución de tal problemática o del alcance de la potencial aspiración. 
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